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la~ cuales anduvo con grandísimo disgusto y pesadum
bre, porque hacia muy oscuro é iba el camin~ cue~ta 
abajo y nunca encontraba ningun indio ni se 01a rmdo 
ninguno, si no fué el que hicieron unas vacas en una 
sabana, lo cual causó mucho miedo á uno de los com
pa'.icros, · temiendo no fuesen chichimecas ?º guerra. 
Para pasar el último de aquellos arroyos fue menester 
sacar lumbre, porque la. oscuridad de la noche era muy 
grande; encendiéronse unos cabos de candelas que lle
nban para semejantes menesteres, con que se pasó el 
arroyo, y anduvo el padre Comisario hasta que llegar_on 
indios de el pueblo á alumbrarle; salieron muchos rn
rlios de á pié y de á caballo á recibirle, y casi todos lle
vaban en las manos hachones encendidos de paja, que 
parecía procesion de Jueves ó Viernes ~anto, ~ali~ron 
asimesmo muchos indios de á pié en traJe de clnch1mu
cas, dando gritos y alaridos, discurriendo á una parte Y 
á otra, y dándose palos los unos á los otros en las adar
gas que llevaban, otros salieron danzando como _es¡!a• 
rioles, y otros enmascarados haciendo meneos y v1saJ es 
muy vistosos y de reir; finalmente, con tanta fi~sta: lu
minarias y acompañamiento llegó el padre Conusano al 
patio de la iglesia., donde estaba la de~nás gente, pues
tos en procesion, y con ellos el guard1an de ~uacallan, 
de los cuales fué recebido con mucha alegria y devo
cion: diéronle de cenar y hizosele mucha caridad y re
galo, y todo fué meneister segun iba ya ~e fatiga_do ! 
desmayado de una jornada tan larga de diez y seis le
guas. Dióse tanta prisa el padre Comisario, así por_ ahor
rar tiempo y que no le cogieran aquellos do_s d1as de 
fiesta que vcnian en Xalisco, como por cumphr la pala
bra que habia dado á los indios lle Auacatlan, de estar 
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en su pueblo para la fiesta de la Purificacion de Nuestrn 
Señora; á los cuales, ó no se ha de dar, ó dándoselcs, se 
ha de cumplir en todo caso, porque aunque son inclina
dísimos á mentir, y se dan de ordinario tras su inclina
cion, abominan mucho no soló la mentira, pero aun lo 
tJ ue tiene apariencia della. 

Domingo primero de Febrero acudieron muy de ma
ñana los indios de aquel pueblo y de otros comarcanos 
á ver al padre Comisario; ofreciéronle muchos y muy 
buenos melones, plátanos, chile verde, huevos, pan de 
Castilla, gallinas y una bota de vino, y muchas y muy 
buenas truchas que se toman de un río que corre cerca 
de allí; agradecióselo el padre Comisario, y díjoles lue
go misa para partil'se luego á Auacatlan, que está tres 
legua5 más adelante, desde donde les envió un fraile 
que tambien se la dijo el dia siguiente, que era la fiesta 
de la Purificacion, y les bendijo las candelas. Luego, en 
diciendo misa, salió el padre Comisario general de aquel 
pueblo, ya altillo el sol, con el mesmo acompañamiento 
de danzas y chichimecas y gente de á caballo, con 
que aquella noche babia entrado, los cuales le acompa
ñaron un buen trecho y luego se volvieron á sus casas; 
entre estos salió un indio caballero en una yegua, la 
cual tenia la una mano uua tercia más larga que la otra, 
y con llevar arrastrando loda aquella tercia, y una uña 
de casi un palmo toda hueca, la hacia de correr, por ha
cer fiesta al padre Comisario, y ni él ni ella cayeron. 
Aquellas tres leguas que hay desde Telitlan á Auacatlan, 
son casi todas de buen camino y llano, el cual va al rr
dedor del volean de Xala, de quien atrás queda dicho, 
por un valle demasiadamente caluroso, pásase un arro
yo de agua libia y ()_Ue huele á piedra azufre, el cual na-
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ce de la raiz y pié tlel volean; desde lo alto del volc~n 
sobredicho, desciende uno como rio muy ancho, de pie
dra negra requemada, de grande altura, el cual atravie~a 
el camino y todo el valle hasta llegar muy cerca del no 
de Auacallan, que corre por una barranca po1· el cabo 
del mesmo valle. Tiénese por cosa muy cierta que en 
los sicrlos pasados reventó aquel volean, y echó de sí 
aquell; piedra, la cual es tanta que p~ne: ad1~iI:acion Y 
espanto á los que la ven, y entre los md10s vteJOS, que 
afirman esto, hay tradicion de sus antepaeados que don
de está agora aquella piedra, había antiguamente un pue
blo de indios, y que por ser muy dados á Yicios, como 
otro Sodoma, permitió Dios que reventase aquel volean, 
y que ellos mul'iesen cubiertos de aquella piedra que 
dél salió; y que sea aquella piedra de la reventazon de 
aquel volean es cosa verisimil, así por otras reventazones 
que ha habido en estos tiempos, como fué .la tlel .~·olean 
del Bombacho junto á:Nicaragua, como atras se d1JO, y la 
del volean de Guatemala y de otros, como porque desde 
abajo se ve el lugar desde donde comienza aquel rio de 
piedras, el cual está como si en la ladera de una sierra ~e 
hiciese un pozo ó cueva, -y fuesen desde la boca echán
dola tierra v piedras para abajo, que en lo alto queda lw 
cho como ;n lomo ó valladar, y desde allí se va siguien
do lo que así va descubriendo hácia ahajo; así esta aque
lla piedra, y como salió con impelu y en tanta canlidatl, 
una fue rempujando a otra, basta que llegó lo que pri
mero salió cerquita del rio, yendo tras ello lo demás co
mo iba saliendo, y cuando se consumió el fuego ú otra 
cosa, que con violencia muy grande lo echaba fuera, ce
só ele salir más piedra, y así no pasó el rio adelante, co
mo faltó lo que la arrnjaba y empnjaha, y como salió 
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a~ruella pietlra ~e tlen.Lro del volean, rehundió la Lierra y 
¡11?dra que halna encima para henchir aquel volean, y 
as1 quetlaron en lo alto hechos los tres hoyos que atrá::: 
quedan dichos. Es toda aquella piedra negra y reque
mada como escorias de hierro, y en toda ella no hay 
árhol ni yerba ninguna, ni señal de haberla habido en 
algun tiempo, y tiene una negregura tan estraña que 
desde un poco lejos parece sombra de algun monte; y 
está de tal suerte. que parece que la echaron á rodar 
desde arriba y la derramaron á carretadas con muy 
grandes carros. Por encima de aquellas peñas pasa el 
camino que las alravi~sa, teníanle aderezado los indios 

. ' qmtadas muchas dellas y echado en su luo-ar mucha 
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tierra, y asi le pudo pasar el padre Comisario, al cual 
salieron á recibir, media legua antes de llegará Auacal
lan, diez ó doce espafloles que residen en aquel pueblo 
y su comarca, y con ellos más de cuarenta indios á ca
h.allo, los cuales fueron corriendo hasta el lugar, y ha
ciendo caracoles del padre Comisario; iban tarnbicn 
treinta indios coanos á pié con mucha plumería en las 
cabezas y adargas. con sus arcos y flechas, de la manr.
ra que suelen ir á pelear, y los unos y los otros iban 
dando gritos y alaridos á su modo; hubo Lambien mu
chas danzas que rego~ijaron asimesmo la fiesta, y con 
todos estos y otra mucha gente sin número, pasados 
muchos arcos y ramadas, en que babia algunos altares, 
Y en ellos puestos algunos melones, llegó el padre Co
misario al dicho pueblo de Auacatlan, tan lleno de pol
vo él Y los que con él iban, que españoles é indios todos 
parecían de un color. Esta fundado aquel pueblo en un 
nlle muy gracioso y fértil, llamado de Anacatlan, don
de se dan naranjas, limas, limones y cidras en mucha 
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abundancia, dánsc muchos y mu-{ buenos melones, Y 
los había entónces maravillosos; dánse plát:mos, uvas 
negras y blancas, granadas, higos, me~brillos y ~tras 
frntas de Castilla, y dúnse pitias de la tierra, geng1brc, 
cardos, habas, garbanzos, ajos y cebollas, y otrns mu
chas hortalizas y legumbres, porque es tierra templada, 
más caliente que fria. Por aquel valle, y por medio de 
aquel pueblo, muy cerca de nuestro convento, pasa un 
bonito rio, en el cual se crian muchas y muy buenas 
truchas, las cuales no suben ni llegan al pueblo, porque 
legua y media de allí da el rio un salto de una peña muy 
alta que lo esto1·ba; sin este hay otros alguuos en aque
lla guardiania que tambicn llevan truchas y son de la 
mesma manern que las de España, y tan buenas como 
ellas: para pasar aquel río de una parle á ot,·a, dentro de 
Auacatlan, tienen hecha los indios una puente de made
ra. Es aquel pueblo de mediana vecindad, de gente ~rny 
devota de nuestro estado; acudieron luego aquel dia Y 
el siguiente, así ellos como los comarcano~ á ver al pa
dre Comisario, y ofreciéronle melones, platanos, toma
tes, gallinas, pan de CastiJla y truchas, y vin~ y otras 
cosas de comei·, y los coanos asimmm10 le ofrecieron ~c
lones, traídos de su tierra, y un venado asado; taml}len 
acudió alli el cacique de la provincia de Vaynamot~, 
llamado don l\lio-uel, á traer la respuesta de lo qnc babia o . . 
de tratar con los demas caciques de aque11a provmcrn, 
cerca de los frailes que pedían en lugar de los que ha
bían muerto, y la respuesta que dió fué que ~o le ha
bían respondido nada, y que por esto entendia que no 
querían acudir á lo que el padre Comis~rio pedía, Y r qnc 
así él con sus indios se quería quedar a morar en Xala, 
I pidió á los principi.Ms los diesen donde ' los cuales los 
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acomotlaron hicn, y ellos quedaron al parecer consola
dos, aunque más quisieran llevar frailes á su tierra. Los 
indios de Auacatlan tienen la mesma lengua que los de 
Xala, y llámase xuchipilteca porque debe de ser la mes
ma que tienen los de Xuchipila, pero no obstante esto, 
los más de ellos entienden y hablan la mexicana, y en ella 
se confiesan y se les predica, y aun entre ellos moran 
algunos mexicanos de los que fueron con los españoles 
cuando la conquista; en las visitas de aquel conven
to hay otras tres lenguas, diferente una de otra, y los 
unos y los otros caen en la jurisdicion de Guadalaja
ra. El convento es de adobes y cubierto de paja, con 
su claustro, dormitorios é iglesia, y aun no estaba aca
bado; tiene una buena huerta de mucha arboleda y 
hortaliza, riégase con agua de pié, que se saca del rio 
sobredicho, y su vocacion es de San Juan Evangelista; 
moraban alli dos religiosos, visitólos el padre Comisario, 
y detúvose con ellos hasta el martes en la tarde. Allí 
tuvo la fiesta de la Purificacion, la cual se celebró con 
mucha solennidad, bendijo las candelas, dijo la misa y 
predicó á los españoles: los indios de Auacatlan mostr:i
ron al padre Comisario una provision real, que habían 
sacado de la Audiencia de Guadalajara contra un cspa
Iiol, y en todo su seso le pedian que cchnse en ella su 
firma para que el español lo creyese. 

TO)IO II. G 
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De com~ el padre Comisario geiieral volvió á Cocula y de 
las e1testas de Jlalinalco. 

Martes en la larde tres de Febrero sa1ió el pad1·e Comi
rario de aquel pueblo acompañado de mas de treinta in
dios de á caballo, los cualei::i fueron delante dél hacien• 
Jo la fiesta unos una legua y otros legua y media, y algu• 
nos dos leguas, y pasado un cerrillo allí junto al pueblo, 
y luego el rio sobredicho por una puente. d~ madera, Y 
andada una legua de camino llano, llego a un puehlo 
pequeño l1amado Tzoatlan, visita de Auacatlan y de aque• 
Ha lengua; no entró dentro por que estaba un poco apar
tado uel camino, pero estaba toda la gente aguardándo
le en una ramada que tenian hecha en el mismo camino, 
puestos todos en procesion, con cruz, andas é imágenes1 
con música de trompetas y flautas: hincáronse todos de 
rodillas cuando llegó el padre Comisario, y las mugeres 
y mochachos cantaban el Te Deum laudamus en lengua 
mexicana (uso de toda aquella parte de Xalisco que mu
cho prnvoca á devoeion) y finalmente pidieron 1~ be_ndi
cion cantada, y habiéndosela dado el padre Com1sar10, y 
agradecidoles lo que habian hecho, pasó adelante y anda
do menos de un cuarto de legua de camino llano, llegó 
á otro poblecito llamado l\lezpan, de los mesmos indios 
y visita, donde se le hizo muy buen recebimienlo con 
música de flautas y trompetas; saliendo tambien algunos 
indios á caballo y haciéndoles mal por hacerle fiesta; 
hubo muchas ramadas y colgados en ellas muchos pája-
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ros vivos mu y vistosos: dióles á los inuios las gracias el 
padre Comisario y pasó adelante, y andados otros tres 
cuartos de legua de camino asimesmo llano, por el mes
mo valle de Au acallan, ribera del río sobredicho, y pasa
do un arroyo llegó al pueblo de Itzllan de la guardia
nía de Xala, donde á la ida había estado una noche á lo~ 
calorce de Enero. Estaba toda la gente junta, y fué re• 
cebitlo con mucho contento y devocion de todos, acu
dieron luego con sus presentes de melones, plátanos y 
pan de Castilla, lo mismo que hicieron los de Mezpan y 
los <le Xala, que tambien ofrecieron melqncs, tomates, 
guayavas y batatas, y de unas raíces de que se hace el 
pan ordinario que se come en la isla de Santo Do
mingo llamado cazave; todos, finalmente, hicieron mu
cha caridad y regalo al padre Comisario, y estaban tan 
contentos de tenerle en su tierra que no los podía des
pedir. 

Miércoles cuatro de Febrero salió muy de madrugada 
de Jtztlan, y dejando el camino que á la ida había lleva
do por Muchititiz, tomó otro que le dijeron ser mas cor
to, y pasado allí junto al pueblo un arroyo y mas adelante 
otro, subió una cuesta de tres leo-uas de camino no mu y o • 
bueno, y cuando llegó á la cumbre era ya bien de día, 
aunque no había salido el sol, despues bajó otras trc~ 
leguas de cuesta muy mas agra y empinada, y de cami
no muy pestilencial y peligroso, que por ser tan malo 
no se usaba ya; va por una ladera, y por la parte de ar
riba tiene una montaña muy alta y por la de abajo una 
hondura de barrancas que parece llegar al profundo; es 
muy angosto y lleno de piedras, así fijas como more:li- · 
zas, y poco usado, y así es menester ir por él con gran
dísimo tiento ~1 muy poco á poco para no rodar I hacer-
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se pedazos, pero con el favor <le Dios pasó el pa<lre Co
misario estas dificultades sin peligrar ni caer. Lláman-
se aquellas cuestas y sienas en lengua mexicana Mali
nalco, y corrupto el vocablo por los españoles, las lla-
man de Marinaloca; bajado lo mas áspero de aque-
lla cuesta llegó el padre Comisario á un rancho que 
los indios habian hecho en el mesmo camino, en que le 
pensab:rn dar de comer (junto al cual nace una fuente 
de agua tibia) pero llegó tan de mañana que no habia 
nadie en él, y así pasó adelante y acabadas de bajar las 
cuestas llegó á las diez del dia á un arroyo de agua fria, 
domle tomó un poco de refresco y descansó un rato; cer-
ca de aquel arroyo babia algunos platanares y muchos 
paredones de casas, doude segun decian Jos indios hu-
bo un pueblo llamado Malinalco, del cual tomaron el 
apellido las cuestas y sierras sobredichas. Partió el pa • 
dre Comisario de aquel arroyo, y pasado otro y subida 
una costezuela entró en camino llano, y andada por él 
una legua, llegó á un poblecito llamado San Marcos, sie-
te leguas de llztlan, de la guardiania de Etzatlan donde se 
le hizo muy buen recebimiento; salieron algunos indios 
ú caballo casi una legua del pueblo, y llegado á él el pa
dre Comisario halló junta toda la demás gente, á la puer-
ta de la iglesia. Acudieron luego con sus ofrendas de 
melones y plátanos, pan y vino, así los de aquel lugar ! 

como otros de la comarca. y de estos vino uno con un 
gran manojo de rábanos: allí comió el padre Comisario 
y descansó toda la siesta. 

El mesmo miércoles en la tarde salió de San l\Járcos, 
y pasados dos arroyuelos y unas ciénagas, que en invier
no se pasan mal, y andadas tres leguas no largas de 
camino llano, por un l'alle muy ancho y largo en que 
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se apacienla, y cnlónces estaba agostando, mucha suma 
de ganado menor de lo de Querataro y México; llegó 
tempra_no al pueblo y convento de EtzaUan, donde fué 
muy bien recebido, y acudieron los indios con melones 
pan de Castilla, gallos y gallinas de la tierra, con much~ 
devo~ion: Visitó el padre Comisario aquel convento, por
que a la ida no le babia visitado, y delúvose allí basta 
el viernes siguiente. 

Allí en Etzatlan halló el padre Comisario dos frailes 
dcscalz~s d~ los nuestros de México que le iban á <lar 
la obediencia e~ nombre de todos los demás' porque 
luego como supieron lo que su provincia haLia ordena
do, sin aguardar á ver la patente que fray Francisco Se
Hez llevaba, se sujetaron y acudieron como siervos de 
Dios.! r~ligiosos á la obediencia; recibiólos bien el padre 
Conusano y despachólos luego, y así se volvieron otro 
día camino de México. 

_Vie~·nes en la larde, seis de Febrero, salió el padre Co-
1111~ano de Elzatlan, y andadas dos leguas y media en 
que se pasa un arroyuelo, llegó temprano al pueblo de 
Ayaualulco, donde fué muy bien recebido, y descansó 
aquella noche; habian aquella tarde pegado fuego á las 
sabanas y dehesas de aquel camino, lo cual hacen para 
que lucg~ en lloviendo salga yerba nueva para el gana
~o, y casi en todas aquellas dos leguas y media llevó 
fuego y _humo el padre Comisario de una parle y de otra 
del.c~mmo, c~n lo cual y con el calor del sol que era 
rec1s1_mo, llego muy caluroso y cansado al pueblo: cuan
do as1 se queman las sabanas y montes en aquella tierra 
y en otras muchas de la Nue-va España, andan voland~ 
muchos cuervos, y otras aves que llaman buharros, en 
lo allo sobrn el fuego, haciendo caracoles y dando vucl-
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tas, y en pasando el fuego se abaten y bajan á la tierra 
<1uemada y andan por ella á caza de las lagartijas y olras 
sabandijuelas, que el fuego ahogó ó dejó medio muertas, 
lo cual causa admiracion, y convida á alabar á Dios que 
tal instinto dió á aquel1as aves para procurar su sustento. 

Sábado siete de Febrero salió el padre Comisario de 
Ayaualulco tan de madrugada, que á las ocho de la maña
na tenia andadas siete leguas y estaba en el pueblo y con
vento de Cocula, de donde babia partido un lunes en la 
tarde, doce del pasado, como atrás queda dicho; no pen
saron los indios que llegara tan de mañana, y así esta
ban descuidados, aunque ya comenzaban á barrer las 
calles, y tenian hechos algnnos arcos para su recehi
miento. Son todas aquellas siete leguas de camino llano, 
y pásanse en ellas unas malas ciénagas y dos riachue
los (lo cual pasó de noche el padre Comisario) y última
mente un arroyo cerca de Cocula, en el cual irneblo se 
detuvo totlo aquel dia y el siguiente. 

'. De como el padre Comisario general fué al convento de Aut
. lan y de la provincia de A-!artinmonge y villa de la Pu-

rificacion. 

Prosiguiendo el padre Comisario su visita, salió del 
convento ~ pueblo de Cucula la via de Aullan, lunes 
nueve de Febrero no muy de madrugada; y tornando:\ 
pasar el arroyo sobredicho, y andadas seis leguas de mu
chas cuestas y camino pedregoso, llegó, ya muy alto el 
sol, á un pueblo de affuclla guardianía, llamado Tecolul-
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la, donde los indios y unos españoles que allí residen 
le recibieron muy bien y le hicieron mucha caridad; es
tá aquel pueblo en un valle en el cual se cooe mucho 
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trigo de regad10 que se riega con un arroyo, que corre 
por el mesmo Yalle, de agua mu y delicada y buena de 
beber, que desciende y se despeña por una sierra muy 
alla; hay allí cerca minas de plata que se beneficiaban 
enlónces y acudia dellas mucho metal. Aquel pueblo, y 
otros quince comarcanos caen en una provincia llamada 
de Marlinmonge, porque así se llamaba el primer en
comendero que los tuvo en encomienda, y entónces los 
tenia un hijo suyo del mesmo nombre. 

Cerca de uno de aquellos pueblos hay una columna 
antiquísima de piedra, tendida en el suelo hecha muchas 
piezas, y estas muy esparddas y sembradas por la lier
ra. Es aquella columna labrada en redondo, y segun pa
rece por los pedazos que della se ven, fué altísima, tle 
más de milpiés; pedazo hay agora que tiene ochenta. 
oll·os á veinte, y otros á ménos, y dicen los indios ,ie
jos que estaba anliguamente aquella columna levantada 
en pié, sentada sobre un cerro, y que sobre ella, en lo 
alto, se ponia por arle é industria del demonio el sacer
dote de los ídolos, y desde allí predicaba á los indios, y 
que cuando entraron los españoles en la Nueva España 
huyó el demonio de la columna y la arrojó y ablentó el 
cerro abajo, con que se hizo pedazos, de los cuales con
tó el guardian de Cocula al padre Comisario, que había 
visto algunos, y que lo demás babia sabido de alounos 
indios viejos. " 

Aquella mesma tarde salió el padre Comisario de 
Tecolutla, y andadas dos leguas largas de camino de 
muchas cuestas, con un sol recísimo, llegó á un puehlo 
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pcqucf10 de la mesma guardiania de. Co~ula, llama~~º 
Xuchillan, rccibiéronle muy bien los md10s, y ofr~?1e• 
ronle un gallo grande de los do la tierra; agradec10les 
su devocíon v caridad, y pasó adelante, y andadas otras 
dos }oauas d~ peor camino, en que había algunas malas 
cuesta~ y dos arroyuelos, llegó de noche á otro pueblo 
llcqueño, llamado Itztlauac, de la guardianía ~e Aulla~; 
estaba junta toda la gente á la puerta del pallo, Y reci
l>iéronle muy bien, diéronle ele cenar con mucho con-
tento, y descansó allí aquella noche. . , 

Martes de antruejo 6 de carnestolendas, diez de Fc
hrcro salió el padre Comisario de madrugada de aquel 
puebl~, y pasado un arroyo que corre por junto á las 
mesmas casas y algunas cuestas, especial una para ~es
cender a un valle muy grande que llaman de Ayuqmla, 
la cual tiene dos leguas de bajada, de camino malo ~: pe
dreaoso v aun peligroso, y andadas en lodo esto cinco 
}cll'~as lle(l'ó mu y lleno de sol y fatigadisimo ú un ¡me-
º' 0 ''dAll 1,10 muy pequeilo de la mesma guardiama e u an 

llamado Ayuquila, de donde toman renombre la cue~ta 
y valle sobredichos; recibiéronle bien los pocos m
dios que allí babia, y habiendo descansado com~ una 
hora prosiguió su viaje, y pasado allí junto un no que 
iba repartido en cuatro brazos, salió del dicho valle de 
Ayuquila, y subida y bajada otra mala cuesta, aunq~c 
no tan larga, pasó otro valle peque1io, en el cual habia 
muchos venados, y bajada otra cuesta entró en otro va
lle muy grande y espacioso que llaman de Aullan, en 
el cual se cría y apacienta mucho ganado ~1ayo~· ~ me
nor; y finalmente, andadas dos leguas llego casi ~ me
dio clia con un sol muy recio )' un calor exces1Yo al 
mesmo pueblo de Aullan, donde así por el alcalde ma-

su 
}OI' y espalioles que allí ha y, como por los indios, fué 
muy bien recebido, y los unos y los otros le acompaila
ron hasla dejarle en el convento, al cual acudieron los 
naluralcs de aquel pueblo y de los demás de la guardia
nía con sus ofrendas de aves y frutas, y aun todos los 
dias que allí estuvo el padre Comisario venían los princi
pales cada dia á hora de comer á visitarle con alguna 
fruta y pescado y otros regalos, que loda es gente muv 
devota. ~'ué aquel pueblo en los tiempos pasados de gra;. 
disima vecindad y poblazon, 'segun lo dicen los ,·iejos 
y parece agora por las ruinas de casas y por los muchos 
árboles frutales que hay en su contorno, entre los cua
les ordinariamente tienen los indios sus pueblos, espe
cial en tierra caliente, como es aquella, pero con el co
colitztle, que fué una pestilencia y mortandad muy gran
de que hubo en aquella tierra, quedó todo destruido y 
con tan pocos vecinos, que no 1legaban á doscientos; los 
do aquel pueblo y de otros de aque1la guardiania, hablan 
una lengua particular llamada anteca, y en otros mu
chos hay otra lengua diferente, pero ]os unos y los otros 
entienden casi lodos y hablan la mexicana, y en ella se 
confiesan y se les predica; lodos carn en el Obispado de 
Guadalajara, y casi lodos son de la jurisdicion de Méxi
co. Dáse en aquel valle mucha grana; dánse membri
llos, granadas, uvas, 11igos y plátanos, y mucha y muy 
buena hortaliza; dáse tambicn una fruta grande y (l'rue
sa á. que llaman ]os espalio]es bonetes de abad, po
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rque 
JJor Junto al pezon tiene cuatro picos; la corteza es blan
da Y tierna, y de11a y de Ja fruta entera cuando esl{1 
Jloqueñila so hace buena conserva, tiene mucha car
ne d~ color amarillo, y entre la carne unos graniJlos que 
tamlJicn se comen como la carne y dicen son mcdici-


